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Abstract

 El trabajo intenta mostrar el recorrido que, como docentes de Salud Mental, una de las primeras materias de la carrera de Medicina, intentamos realizar junto a los alumnos, partiendo de la pre-concepción de cuerpo que los mismos tienen, generalmente sustentada en lo biológico, para alcanzar la concepción de sujeto humano, situado en la intersección de tres nociones de cuerpo: biológico, erógeno y social, anudadas en forma borromea.
Partimos de una primera interrogación al conocimiento científico, y luego,  a partir del fragmento de un texto, desarrollamos en la clase de “Vínculos tempranos”  la determinación del lenguaje en la constitución subjetiva,  abordando los conceptos de pre-historia, erogenización del cuerpo, sexualidad infantil y sus efectos sobre el organismo. 

Más adelante, y después del abordaje de la Infancia, conceptualizamos  la segunda oleada sexual en la Pubertad, la metamorfosis del cuerpo, y el “síndrome  de la adolescencia normal” a través de la película “El hombre araña”.

Se trata de transmitir a los alumnos el cuestionamiento de lo biológico como único paradigma del cuerpo para su futuro ejercicio profesional, en el encuentro con un sujeto humano cuyo cuerpo, el del paciente y el propio,  es territorio de las encrucijadas de la época. 
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                                                                                  La iglesia dice: el cuerpo es una culpa.                                                            
                                                                                                              La ciencia dice: el cuerpo  es una máquina.




                                                     La publicidad dice: el cuerpo es un negocio.
                                                                                                              El cuerpo dice: Yo soy una fiesta.
                                         






Ventana sobre el cuerpo 



                              



Eduardo Galeano

Cada año se renueva el desafío. Los alumnos de Salud Mental, recién ingresados a la facultad de Medicina, y quienes en su gran mayoría cursan nuestra materia al mismo tiempo que Anatomía y el conglomerado Histología, Biología Celular, Embriología y Genética, traen incorporada una concepción del cuerpo, que no se reduce a la biológica, pero ellos no lo saben.  
En la clase sobre constitución subjetiva, transmitimos la idea de un anudamiento de los planos social, biológico y psíquico en el que cada campo queda irremediablemente modificado, trastocado, conmovido por el atravesamiento de los otros. Así, la mano con la que se encontrarán en la consulta, no sólo no será la del cadáver que estudian en anatomía, una mano anónima y sin vida, sino que será absolutamente singular, en tanto por ejemplo sea la de un pianista; no representará lo mismo una fractura de tibia para un futbolista que en una abuela, etc. y será también esta “lectura” del cuerpo y sus circunstancias a la que deberán estar atentos. Pues es también un cuerpo “ofrecido”, un “llamado” al médico en una relación transferencial que habrá que tener en cuenta.
Partimos entonces del planteo freudiano de un cuerpo hecho de representaciones, cuerpo carnal pero no reducido a la biología, recortado por el cuerpo de lo simbólico, marcado por la historia y desnaturalizado, disarmónico, incomodado por la lógica del significante, tal como Freud lo presenta, tomado “en el sentido vulgar, popular, del nombre que llevan (los órganos)”
. Cuerpo anudado, de forma borromea, territorio de encrucijadas biológicas, psicológicas y sociales. 
 Tomamos para este tema, un fragmento del relato autobiográfico de Maud Mannoni: “Infancia: las rupturas” 
 en el que describe un recuerdo de sus primeros años, criada por una nodriza en la India, cómo es este universo  geográfico, social y vincular,  en el que crece y cómo la marca: “… las historias maravillosas que mecen mi infancia se narran en hindi.”, “… La casa domina el mar y se sitúa en medio de un parque inmenso… Aprendo a nadar antes de saber caminar.”  “…(el tiempo) está ritmado por las ausencias y retornos al país y es Aya con sus acompañamientos quien asegura la permanencia.”, “Aquí cada cual tiene su sitio y se sitúa como padre-madre-hijo-hija o hermana de tal o cual. Quién eres, quién soy, forma parte del ritual de presentación… el orden del mundo… está ritmado por rituales… cuyo sentido Aya me explica…” 

 Vemos aquí  la construcción de un cuerpo pulsional erógeno histórico, que trastoca el organismo, sometido a múltiples relatos, acontecimientos discursivos que trazan huellas en él.
Y cómo llega el momento de cierto desgarramiento subjetivo al separarse la “experiencia del cuerpo trasladado” de lo discursivo y los efectos sobre la niña: “… la separación con Aya, la nodriza cingalesa que me crió en la India durante mis primeros seis años.” (al volver con sus padres a Francia) “… experimentada como un abandono tanto más aterrador cuanto que ninguna palabra lo acompaña. En ese desamparo que se abate sobre mí ya no logro reconocer quién soy, adónde voy. No sé lo que me sucede.”

Podemos poner en relación este fragmento con la viñeta de Françoise Dolto
  que también trabajamos en la cursada, de un niño que recorrió varios consultorios ante su queja: ‘me duele la cabeza’ desorientando el saber médico hasta que Dolto le pregunta ‘dónde te duele la cabeza, mostrame dónde´ y entonces él señaló el muslo cerca de la ingle. ‘¿Y ahí qué cabeza está’?- pregunta Dolto- ‘La de mamá’  responde el niño; la madre con fuertes dolores de cabeza se recostaba sobre su falda.
¿De qué cuerpo se trata? ¿Cómo pensar esta cabeza-muslo? y ¿qué estatuto para este dolor?

Introducimos de esta manera el concepto de libidinización del cuerpo en el vínculo primario, junto al de sexualidad infantil, concepto que incluye la noción de pérdida de lo natural y el abordaje de nociones tales como “pulsión” y “zona erógena”, poniendo en cuestión de esta manera las concepciones que los alumnos tienen hasta ese momento del cuerpo naturalizado.
Luego de pasar por “Infancia y Latencia”, abordamos la metamorfosis de la pubertad, poniendo en el centro el concepto de “segunda oleada sexual”
Los textos que incluimos en el programa son, justamente, el Cap. III de Tres ensayos de teoría  sexual, Las metamorfosis de la pubertad
 y la ficha de la cátedra: Adolescencia

Intentamos trasmitir la trascendencia que tiene esta etapa de crisis en el ciclo vital, en la cual “se introducen los cambios que llevan la vida sexual infantil a su conformación definitiva” 
. La mayoría de los alumnos se encuentran atravesando los últimos tiempos de esta etapa adolescente, por lo cual muchas veces es una clase que “toca su cuerpo”: aparecen movimientos, incomodidad, ruborizarse, risas.
La película “El Hombre Araña” nos sirve de apoyatura para ilustrar los cambios en el cuerpo biológico y el reacomodamiento subjetivo que lo acompaña, ubicando los conceptos centrales del tema (aquí señalados entre paréntesis)

Ya en los títulos de la película, las imágenes muestran unos circuitos azules y rojos y fluidos que corren dentro de él: dentro del cuerpo pasan cosas, de las cuales no hay conciencia. 
Peter Parker es un adolescente que cursa el bachillerato, inhibido, introvertido y tímido, no tiene relación social con casi nadie a excepción de un amigo, casi opuesto a él: rico, atractivo, desinhibido. 

Huérfano, desde muy pequeño, vive con sus tíos  en una modesta casa en Nueva York. 
Sus compañeros de estudios lo mortifican y las chicas lo ignoran, en especial Mary Jane, su vecina, de quien está profundamente enamorado desde los seis años, por supuesto sin que ella lo sepa. 
La vida de Parker cambiará extraordinariamente, cuando, durante una excursión científica a un laboratorio, una araña genéticamente manipulada lo muerda, un bichito lo pica justo en el momento en que se estaba animando a hablarle a su amada (exogamia), quien se va con su amigo (incesto). Peter retorna triste a su casa y se duerme.

A la mañana siguiente, se despierta y empieza a notar importantes cambios: no necesita sus anteojos y comprueba, con asombro, que sus músculos, su fuerza y su agilidad se han multiplicado enormemente (metamorfosis, duelo por el cuerpo infantil). Descubre que puede trepar por las paredes de los edificios, aunque no controla muy bien sus impulsos y se estrella contra la pared  (omnipotencia, riesgo adolescente) y puede lanzar telarañas que brotan de sus muñecas (eyaculación). Además, adquiere una característica sensorial que le permite percibir la proximidad del peligro en situaciones amenazadoras (castración). Con la aparición de los poderes arácnidos, el tímido muchacho no pensó en perseguir criminales, quiere dinero, para comprarse un auto y así  conquistar a su mujer amada. Sin embargo su primera jugada le sale tan mal, que interviene en el asesinato de su querido tío Ben, quien había notado extrañado esos cambios (duelo de los padres) y le dice, minutos antes de ser asesinado por un ladrón a quien Peter pudo detener pero no lo hizo (asesinato del padre y culpa retroactiva): “en la adolescencia un hombre se convierte en el hombre que va a ser el resto de su vida (duelo por la identidad infantil), un gran poder implica una gran responsabilidad”. 

A partir de ese momento Peter se jurará cumplir con responsabilidad lo que el destino  le ha brindado: su misión en la vida como héroe (introyección de la ley, instauración de la conciencia moral). Se ha convertido en el Hombre Araña: "Para bien y para mal, ésa es mi bendición y mi maldición", según sus propias palabras (sepultamiento del complejo de Edipo). La última escena, en la cual descubre que su amada, lejos de estar enamorada del super héroe, lo está de él, rehúsa a besarla diciendo: “es como si hubieras alcanzado lo inalcanzable y aún no estuvieras listo” (retroacción, moratoria adolescente). Escena que se desarrolla en el cementerio y que sirve para trasmitir el anudamiento entre sexualidad y muerte.
“Los sujetos no son espíritus libres restringidos solamente por los límites de la imaginación o por los determinantes socioeconómicos. Pero tampoco son máquinas replicadoras de ADN. Son efecto de una interacción constante entre “lo biológico” y “lo social” a través de la cual se construye la historia.” 

A lo largo de la cursada, no dejamos de mencionar algo sobre la afectación del propio cuerpo del médico como campo de encrucijadas biológicas, afectivas, institucionales, sociales, etc. (síndrome de Burnout, infartos…) justamente en la medida en que algo de la complejidad del cuerpo no es tenida en cuenta y recién hay registro a nivel de la afección del organismo.
 En el tema “Relación médico-paciente” luego de pensar entre otras cosas cómo el cuerpo del paciente puede quedar reducido al campo de batalla entre la enfermedad y los laboratorios médicos,  proponemos que hagan ellos como pacientes una consulta médica y posterior informe, registrando distintos aspectos de la misma, haciendo una  experiencia y posterior reflexión, “poniendo el cuerpo”.
� S. Freud: “Algunas consideraciones con miras a un estudio comparativo de las parálisis motrices orgánicas e histéricas” - Obras completas, AE, Vol. I, pag. 206 


� M. Mannoni: “Lo que falta en la verdad para ser dicha” - Nueva Visión, pág.11 a 15


� Ibíd., pág. 11 y 12


� Ibíd. pág. 11 y 12


� M. Mannoni: “La primera entrevista con el psicoanalista”  -  Gedisa Editorial, Prefacio


� S. Freud: “Tres ensayos de teoría sexual” - Obras completas, AE, Vol. VII, pág. 123 y subsig. 


�  http://www.fmv-uba.org.ar/frame_grado_general_listado.htm  (Link Medicina - Salud Mental)


� S. Freud, Ibíd., pág. 189


� Horstein, L: “Razón de las ovejas enfermizas”  -  Pagina 12, 29/09/2011, Psicología
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